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El agua es un recurso natural de fundamental importancia, ya que sin ella no podría existir la vida en el planeta. Además, tiene un papel vital en el desarrollo de las comunidades: es indispensable que su abastecimiento sea seguro para que una comunidad se establezca permanentemente. El concepto de agua como un recurso natural que debe administrarse cuidadosamente es muy necesario: las poblaciones en desarrollo y los complejos industriales tienen demandas de agua siempre crecientes.

Para satisfacer las necesidades domésticas e industriales de agua, el hombre interfiere en el ciclo hidrológico de dos maneras: cuantitativamente, por represamiento, regulación del flujo, desvío de los cursos de agua y extracción; y cualitativamente, por descargas de aguas ya utilizadas, y vertido directo de contaminantes. Como consecuencia de estas acciones, se generan problemas de dos tipos: de cantidad del recurso y de calidad del mismo. Si bien actualmente se puede decir que en Uruguay, y específicamente en Montevideo, no existen problemas de disponibilidad (con excepción de ciertas áreas rurales del Departamento o en circunstancias particulares como períodos de sequía), se presentan interrogantes para el futuro, dadas las situaciones de otros países en torno a este tema. 


Las causas fundamentales de la polución de las aguas continentales son, en primer lugar, debidas al alto grado de urbanización, y en segundo lugar, a la actividad industrial. Por lo tanto, en las inmediaciones de las grandes ciudades y en las áreas más industrializadas los problemas de polución son más agudos. Frecuentemente las áreas más industrializadas son también las más densamente pobladas, factor que agrava el problema.


El Departamento de Montevideo, se caracteriza por tener numerosos cursos de agua vinculados al desarrollo de la red de alcantarillado y la disposición final de las aguas servidas del departamento. En general se puede dividir el departamento, con sus aproximadamente 530 Km2, en tres grandes cuencas a las cuales estaría drenando la ciudad, exceptuando el drenaje al sistema de saneamiento costero. Estas cuencas son: del Arroyo Pantanoso, con una extensión aproximada de 16 Km cubriendo un área de 66.4 Km2, del Arroyo Miguelete, con una extensión de 21.5 Km cubriendo un área de 113 Km2 , y del Arroyo Carrasco, con una extensión aproximada de 14 Km cubriendo un área de 213 Km2 recogiendo aguas de la zona este y noreste de Montevideo y del sureste de Canelones. 


Actualmente, estos tres cursos de agua están contaminados por descargas de aguas domésticas, industriales y de residuos sólidos, que producen un fuerte impacto ambiental negativo sobre el entorno.


A las tres cuencas mencionadas, se suman las de los Arroyos Las Piedras, Manga, Malvín y Río Santa Lucía, siendo esta última de vital importancia por ser la fuente de abastecimiento de agua potable de la Ciudad. 


El Río de la Plata junto con la Bahía de Montevideo, son los receptores finales de todos los arroyos y del sistema de saneamiento del departamento.


Cabe destacar que Montevideo fue la primer ciudad de Sudamérica en contar con red de saneamiento. A diferencia del resto del país donde la prestación y gestión de los servicios de saneamiento son realizados por Obras Sanitarias del Estado (OSE), en Montevideo lo son por la Intendencia Municipal. Actualmente, el porcentaje de cobertura del saneamiento del Departamento alcanza a aproximadamente el 90% de su población. Esta cobertura aumentará en los próximos años con la finalización de las obras de la tercera etapa del Plan de Saneamiento Urbano (PSU III), y la ejecución de las obras previstas en el Plan Director de Saneamiento de Montevideo. Con las primeras etapas, PSU I y PSU II, se han reducido los problemas de contaminación de la faja costera, mejorando la calidad de las aguas de las playas, patrimonio de importancia relevante para el departamento.

Marco Normativo.


Existe una vasta normativa vigente en el área de recursos hídricos. Sin embargo, no se cuenta con un diagnóstico general sobre el grado de cumplimiento de las normativas en su conjunto.
Tanto a nivel nacional (Comisión Técnica Asesora de Medio Ambiente), como a nivel departamental (IMM) se están realizando estudios y revisiones de la normativa vigente en materia de contaminación de cursos de agua.
Antecedentes de Gestión y Responsabilidades.

En cuanto a la gestión de los recursos hídricos a nivel nacional y departamental han existido y existen diversos organismos competentes, que actúan a distintos niveles y con distintos grados de responsabilidad. Se constata la existencia de superposición de responsabilidades y falta de coordinación por parte de estos organismos. Entre ellos se destacan el Ministerio de Transporte y Obras Públicas, .Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente, Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, Administración Nacional de Puertos, OSE, ANCAP, Prefectura Nacional Naval, Intendencia Municipal de Montevideo, Universidad de la República, Organizaciones No Gubernamentales Ambientalistas, entre otros.
Situación actual de los recursos hídricos del Departamento de Montevideo.

En cuanto al uso de las aguas superficiales del Departamento para riego, se advierte un crecimiento de los registros muy importante, lo cual indica un aumento en la demanda del recurso. Existe un Inventario Nacional del aprovechamiento de los recursos hídricos superficiales (Dirección Nacional de Hidrografía) donde se registra la evolución de tomas y embalses de agua para riego. No existen hasta la fecha estudios similares en cuanto al aprovechamiento de las aguas sub-superficiales.


En cuanto a la calidad de las aguas superficiales, la IMM trabaja en una red de monitoreo, que atiende la ubicación de las principales descargas de aguas residuales domésticas e industriales, las características topográficas de los cursos y el programa de obras de saneamiento en desarrollo (PSU-III). En base a estos estudios surgen diversas conclusiones, entre las cuales se destacan:
· Los vertimientos no controlados de residuos sólidos representan un aporte altamente significativo a la contaminación orgánica de los cuerpos de agua y a la operación y mantenimiento del sistema de saneamiento, el cual aparecería por lo menos como del mismo orden que los aportes conjuntos provenientes de las descargas de efluentes industriales y del sistema de saneamiento. Resulta imprescindible entonces potenciar las acciones que permitan su reducción.
· El aporte de carga orgánica proveniente de aguas residuales de origen doméstico e industrial a la Bahía de Montevideo es de 43.4 ton/día, mientras que el Río de la Plata recibe un aporte menor: 27 ton DBO/día. (referencia año 1999). En consecuencia, el mayor impacto ambiental de los vertimientos se da en las cuencas de los arroyos Miguelete y Pantanoso, debido a la baja capacidad de dilución y autodepuración de los mismos, y en algunas zonas puntuales de la Bahía de Montevideo, situación que será revertida con la finalización de las obras del PSU III.

· El impacto de los vertimientos de aguas residuales ha sido evaluado a la luz de los resultados obtenidos en el Programa de Monitoreo y los controles de calidad de agua de la costa, que realiza la IMM. Ello permite establecer que los vertimientos al Río de la Plata a través del emisario subacuático de Punta Carretas presentan un impacto reducido, gracias a la alta capacidad de dilución y autodepuración del cuerpo receptor.

· Para mejorar sustancialmente la calidad ambiental en los arroyos y Bahía de Montevideo resultan actividades prioritarias: eliminación de los vertimientos directos de residuos sólidos a los cuerpos de agua y al sistema de saneamiento, reducción de los vertimientos correspondientes al sistema de saneamiento doméstico, y control de las descargas industriales.

Propuestas.

De acuerdo a los problemas planteados han surgido una serie de propuestas de acción.

1. Implementar medidas que contribuyan a la creación de conciencia, buenos hábitos y responsabilidad en torno a los problemas ambientales, específicamente con relación a los Recursos Hídricos. Se sugieren las siguientes:

· Dar la importancia de los recursos hídricos como tales.

· Dar a conocer los problemas relacionados con los mismos, sus causas y consecuencias. Marcar la evolución que ha tenido la problemática a lo largo del tiempo y su proyección hacia el futuro.

· Dar a conocer las actividades que se han desarrollado, se están desarrollando o que se implementarán por los distintos organismos competentes, buscando solucionar o mitigar los problemas identificados.

· Dar a conocer los resultados obtenidos con las campañas realizadas y las proyecciones hacia el futuro.

· Dar a conocer cómo cada actor involucrado puede contribuir a solucionar o mitigar los problemas identificados. Marcar las responsabilidades que tiene cada uno.

· Establecer canales de comunicación y participación entre la ciudadanía y los organismos competentes, capacitando al personal de los mismos en torno a estos temas, para realizar las tareas de difusión y educación.

Estas medidas deberían ser llevadas a cabo por medio de los distintos organismos competentes (en forma coordinada) tanto a corto como a largo plazo, y a distintos niveles:

· Educación formal, pública y privada, con la inclusión del tema en los programas de estudio.

· Educación no formal, dirigido a grupos específicos (por ejemplo grupos de tercera edad, clasificadores de residuos, industriales, etc.).

· Difusión a través de campañas publicitarias por los medios de comunicación masivos (gráficos, radio, televisión, Internet, etc.).

2. Realizar un diagnóstico sobre la situación actual de cumplimiento del marco legal vigente.

3. Establecer un ámbito de coordinación general de acciones a nivel de la Administración Central (Poder Ejecutivo), entre todos los organismos involucrados en la gestión de los Recursos Hídricos, a través de acuerdos institucionales, a implementar lo antes posible. Por otra parte, a nivel de cada uno de los organismos, búsqueda y promoción de acuerdos bilaterales o multilaterales en torno a temas de interés o responsabilidades compartidas.

4. Involucrar al Sistema Judicial en los temas ambientales como forma de fiscalización de las responsabilidades, y de resolución de conflictos. Asimismo, es necesario el diagnóstico mencionado en el punto 2, como también una capacitación en temas ambientales de los actores del Sistema Judicial.

5. Evaluación de la necesidad de elaborar una normativa que contemple efectos acumulativos de contaminantes en los cuerpos de agua, por parte de los organismos competentes.

6. Clasificación por parte del MVOTMA de los cursos de agua de acuerdo a lo establecido en el Código de Aguas. 

7. Creación de un relleno sanitario de seguridad para la disposición final de lodos industriales. Dado que este problema se extiende a toda la zona metropolitana (Montevideo y parte de Canelones y San José), deberían involucrarse las Intendencias Municipales correspondientes, para encarar acciones conjuntas.

8. Creación de rellenos sanitarios adecuados para la disposición final de los residuos sólidos, atendiendo dos aspectos fundamentales:

· La disposición de los residuos sólidos en general y los lixiviados que de estos se generan.

· La existencia del sector informal de recolección y clasificación de residuos, y su vinculación con la contaminación orgánica de los cuerpos de agua (entre otros factores). 

9. Implementación en el ámbito municipal con participación de organizaciones no gubernamentales, de medidas que favorezcan la utilización de los lugares de disposición final de residuos mencionados en el punto anterior, por parte del sector informal de recolección y clasificación de residuos.

10. Realojamiento de los asentamientos irregulares presentes en los márgenes de los cursos de agua y control sobre la formación de nuevos asentamientos. 

11. Utilización de espacios territoriales, de acuerdo a los estudios realizados, que atiendan las necesidades del desarrollo industrial e implementación de medidas que incentiven el traslado de las industrias ya existentes y el establecimiento de las nuevas en los mismos. 

12. Cambios en los procesos productivos y en los hábitos de consumo, tendientes a solucionar los problemas de contaminación en su origen. Estas medidas apuntan a dos sectores: el industrial y los consumidores. En ambos sectores los cambios pasan por la creación de la conciencia y responsabilidad ya mencionada en el primer punto. Para el caso concreto del sector industrial, este cambio implica inversiones tanto en investigación y desarrollo como en implementación de sistemas de gestión ambiental.

13. Realización de estudios sobre la evolución de la cantidad disponible de agua tanto superficial como sub-superficial, que permita realizar estimaciones y proyecciones hacia el futuro, en pos de prever la escasez del recurso y elaborar planes de racionalización del mismo.

14. Evaluación de la necesidad de contar con estudios de las aguas sub-superficiales del Departamento, en temas como contaminación y evolución de la disponibilidad y utilización de este recurso. 
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